
 

 

PRESIDENCIA INFORMA 

Caracas, 10 de enero de 2025 

Sres. 

Representantes de instituciones afiliadas 

Juntas Directivas y Equipos de Apoyo de las Seccionales 

Directores de Planteles Educativos Subvencionados y afines. 

 
Muy estimados hermanos y hermanas miembros de nuestra Asociación. 

Nos es muy grato hacerles sentir nuestra cercanía y apoyo a cada uno de ustedes y 

acompañarlos en los diversos proyectos educativos que gestionan inspirados en el Proyecto 

Educativo Pastoral AVEC 2024-2034. Nos mueve la esperanza que se fundamenta en ver que se 

realiza la obra de Dios a pesar de nuestros entuertos y malas decisiones. Dios es la fuente que 

mantiene viva cualquier esperanza que anide en el corazón nuestro, a él la gratitud y la alabanza 

por considerarnos dignos de merecer sus gestos de amor. 

Reciban en medio de estas circunstancias los mejores deseos de reinicio del año escolar 

2024-2025; como educadores y evangelizadores, personas de fe, siempre cargamos con 

nosotros un sinfín de expectativas, de sueños, mejoras y apostamos por avanzar en calidad y 

profundidad en lo que hacemos. Nuestra labor no obedece a un simple esfuerzo humano, 

vemos el sueño de Dios en todas nuestras acciones de bien. Por ese motivo, es un llamado que 

nos hace el Señor comenzar este 2025 descartando lo que nos empobrece como personas o 

como equipos de trabajo, lo que acorta nuestra mirada o nos aleja de los más pobres y 

necesitados. 

En ese sentido, siempre que el CONVENIO MPPE-AVEC nos ayude a atender a la 

población más urgida de buena educación y de evangelización, será un instrumento de Dios, 

pero no podemos dejar que se transforme ese convenio en una herramienta de servilismo de 

nuestra parte hacia la porción gubernamental que lo sostiene, nuestra misión no es esa, nuestro 

servicio se desarrolla en la libertad que concede el sentirnos enviados por el Señor de la historia 



 

a acompañar, promover y consolar a nuestros hermanos más pobres y necesitados, y esta no 

se deja empañar por las ideologías. 

Es por eso que en este nuevo año seguimos desgranando en nuestras camándulas la 

oración por nuestros niños, niñas, adolescentes y jóvenes, también por las familias y por todo 

nuestro personal. Y evidentemente por nuestro país. Hay muchas cosas que necesitan cambiar, 

la educación no puede ser igual, las condiciones en las que se educa no son las más adecuadas, 

el trato salarial es una burla a quienes lo dan todo para que nuestras escuelas sigan 

funcionando, los contenidos que damos están desfazados y responden a ideas muy sectarias y 

carentes de un humanismo que respete la diversidad, el pensamiento libre, a la familia, y la 

libertad de credo. 

Todo lo que acontece -o deja de ocurrir porque no se cumple con lo prometido al país- 

va sumando a la pérdida de calidad humana y profesional, es obvio que tengamos estudiantes 

en las escuelas, pero no siempre son personas libres ni suficientemente preparadas, ni 

adquirirán las herramientas y destrezas que necesitarán en el futuro inmediato. 

Entre quienes elaboran estadísticas sobre la situación docente, una de ellas publicada 

en El Impulso, fecha 7 de enero de 2025, realizada por Fundaredes, se afirma que hay un 

aumento de la deserción de los docentes que alcanza al 72% aunado a una disminución del 46% 

de estudiantes. Ambos son signos de un sistema educativo en situación decadente, o como lo 

cataloga el papa Francisco una “catástrofe educativa mundial”. Como consecuencia de esto, 

casi un tercio de la población evalúa a la educación como “mala”, percepción que empeoró 

respecto a los años anteriores. A Su vez, el deterioro es ocasionado por las interrupciones de la 

labor escolar, los horarios irregulares, la falta de recursos pedagógicos y de salarios dignos. Y 

para colmo: no hay continuidad ni seriedad en la formación del docente que atiende a nuestros 

niños, niñas y adolescentes. 



 

Esta mirada de la situación la hacemos desde nuestra condición de educadores y 

evangelizadores, nos preocupa la realidad nacional, la situación política, la profunda 

desatención a la población en general, y en especial a los más pobres, a nuestros estudiantes, 

sus familias y lo que vive nuestro personal en las escuelas de AVEC y en las escuelas del Estado. 

Ninguno se escapa de la “catástrofe” caracterizada así por nuestro Papa Francisco. 

No obstante, su santidad el Papa Francisco, en la convocatoria al jubileo de la esperanza, 

nos dice “Todos esperan. En el corazón de toda persona anida la esperanza como deseo y 

expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá consigo el mañana. Sin embargo, la 

imprevisibilidad del futuro hace surgir sentimientos a menudo contrapuestos: de la confianza 

al temor, de la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. Encontramos con frecuencia 

personas desanimadas, que miran el futuro con escepticismo y pesimismo, como si nada 

pudiera ofrecerles felicidad. Que el Jubileo sea para todos ocasión de reavivar la esperanza. La 

Palabra de Dios nos ayuda a encontrar sus razones. Dejémonos conducir por lo que el apóstol 

Pablo escribió precisamente a los cristianos de Roma. 

Nos dice el apóstol: «Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por 

medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que 

estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. [...] Y la 

esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,1-2.5). 

Hermanos y hermanas, es un tiempo para no tener miedo a avanzar en la luz o en la 

oscuridad, porque la esperanza no desaparece en ninguno de esos momentos; es un tiempo 

para avanzar, para seguir la luz del corazón que imprime coraje y llena de entusiasmo y valentía 

la vida de quienes creemos. 

Que todos nos sintamos desafiados por este 2025 a dar más, a profundizar nuestras 

convicciones, a ofrecer calidad y profundidad, aunque estemos en desventajas, que siempre 

nos sintamos respaldados por nuestras buenas obras, ellas darán razón de la esperanza que 

llevamos nosotros, quien no espera no hace nada ni intenta transformar nada. 



 

 

 
El Señor sea nuestra bendición durante todo este año y que nuestra Madre de Coromoto 

disponga siempre nuestros corazones para avanzar, abrir caminos, vencer obstáculos y creer 

firmemente como ella, en tiempos difíciles. 

Nuestros saludos y bendiciones desde el equipo de Presidencia 

¡Dios nos bendiga a todos! 

La Presidencia Nacional de AVEC 
 

P. Francisco Méndez 

Presidente 

pre.uni@avec.org.ve 

P. Willians Costa 

1er. Vicepresidente 

convenio@avec.org.ve 

Prof. Ángel Tovar 

2do. Vicepresidente 

efavec@avec.org.ve 

Hna. Flor M. Herrera 

3er. Vicepresidente 

uda@avec.org.ve 
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